
Texto: Mateo 10, 26-33. Tiempo Ordinario. 12 –A-
Comentarios y presentación: Asun Gutiérrez.
Música: Por los caminos.



26Así pues, no les tengáis miedo; porque no hay nada oculto 

que no haya de manifestarse, nada secreto que no haya de 

saberse. 

Jesús, con sus palabras, siempre ofrece apoyo, ánimo y consuelo. 
Cada vez que invita a no temer, dice el motivo por el que no se debe tener miedo. 

Nos asegura que el evangelio tiene una fuerza imparable y nos envía para 
comunicar sin miedo y con alegría lo que él nos enseña y recomienda. 



27Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo a la luz;

lo que escucháis al oído, proclamadlo desde las azoteas.

Jesús recomienda hablar, vivir, a plena luz,
con claridad.

No se puede comunicar su mensaje en ambientes 
temerosos ni oscuros. 



28No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden 

quitar la vida; temed más bien al que puede destruir al ser 

humano entero en el fuego eterno.

El texto repite tres veces “no tengáis miedo”. 
Es una invitación a andar por la vida con ánimo, con convicción, con confianza, 
con constancia, con decisión , con valentía , con alegría, ilusión y libertad. 
Lo fundamental y definitivo no son los juicios de los seres humanos, sino el juicio 
de mi Padre/Madre,  quien, como todas las madres y padres normales,  me 
acompaña, me enseña a liberarme de todo miedo y de todo temor. 



29¿No se vende un par de pájaros por muy poco dinero? Y sin 

embargo ni uno de ellos cae en tierra sin que lo permita vuestro 

Padre. 30En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra 

cabeza están contados. 

El evangelio no dice que ningún gorrión caerá al suelo, 
ni que no existen en la vida sufrimientos y penalidades, ni que Dios interviene 

milagrosamente en todos los acontecimientos; 
pensar así supondría una mentalidad infantil y un falso concepto de la providencia. 

Aceptar la vida, con sus satisfacciones y sus dificultades, y trabajar para mejorarla 
es un acto de fe en Dios y en su Providencia. 

Sabernos y sentirnos hij@s querid@s del Padre/Madre, es la certeza que nos quita 
todos los miedos y nos hace confiar plenamente en Él, pase lo que pase, sin 

pretender entender y comprender todo lo que suceda y nos suceda. 



31No temáis, vosotros valéis más que todos 

los pájaros. 

Una de las armas de las que echa mano con frecuencia quien cree tener poder
es infundir miedo: a las personas, a la sociedad, a la ciencia, a Dios... 
El miedo hace sentir inquietud y confusión, paraliza, hace personas inseguras, 
sumisas y serviles. Mata la libertad. Anula la creatividad. Acapara y domina las 
conciencias. Impide construir un mundo más humano.
La superación del miedo se fundamenta en la confianza inquebrantable en el Padre
que nos quiere libres y felices y nos dice todo lo que necesitamos saber para
conseguirlo.



32Si alguno se declara a mi favor delante de los seres 

humanos, yo también me declararé a su favor delante de mi 

Padre celestial; 33pero a quien me niegue delante de los 

seres humanos, yo también lo negaré delante de mi Padre 

celestial.

Jesús se identifica con quien, como Él, da testimonio auténtico de la Buena 
Noticia,  con voz clara y con una vida creíble. 

Declararse a favor de Jesús es defender a las personas que no tienen lo 
necesario para vivir dignamente, por causa del egoísmo e injusticias de quienes 

se creen con derecho a apropiarse de lo que pertenece a l@s demás.
Lo que hacéis con mis hermanos conmigo lo hacéis.

Cuando dejáis de hacerlo, también conmigo dejáis de hacerlo. (Jesús de Nazaret) 



El Padre/Madre nos cuida,
Jesús declara a nuestro favor.
Contamos con su presencia
y apoyo en todos los momentos
y situaciones de nuestra vida.
Estamos en sus manos.
¿Seguiremos teniendo miedo?
¿A qué? ¿A quién?

“Dios es amor.
En el amor no hay lugar 

para el temor. 
Al contrario, el amor perfecto 

echa fuera el temor, 
porque el temor supone castigo 

y el que teme no ha logrado 
la perfección en el amor”. 

I Jn 4,18



No tengas miedo a los que amenazan, a los que hieren, 
a los que dañan la dignidad y matan el cuerpo pero no pueden quitarte la vida.

No tengas miedo a los que ocultan la verdad o, creyéndose dueños de ella,
la manipulan, dosifican y venden; 

a los que con el arma de la mentira quieren dominar pueblos y personas.
Rebélate, manifiesta en todos los sitios, en todo momento, 
a tiempo y a destiempo, tu fe en la vida y en la hermandad 

adquirida al abrigo del Padre, al lado de Jesús, a la sombra del Espíritu. 
Haz de esa fe un gozo personal diario, un estandarte de libertad,

una fuente de vida, un banquete compartido, una canción de esperanza,
tu reivindicación más sentida.

No tengas miedo a los que, por eso, pueden castigarte, retirarte el apoyo,
privarte del trabajo, ignorar tu presencia, olvidar tu historia, 

golpear tu debilidad, hacerte mal.
No tengas miedo.

Fíate de Jesús, responde a su llamada; fíate del Padre, descansa en su regazo;
fíate del Espíritu, lucha y sé libre. 

Estás invirtiendo la vida en el proyecto más grande y venturoso
puesto en nuestras manos.

¡No tengas miedo!
¡Fíate de Jesús!

Ulibari Fl.


